
1. ~ 3IYE~ACIC~ ES G~'ERAl'~3

1. 1 decreto de A:poetolado de los Laicos no contiene

recetas de apostolado, sino que se limita a reconocer

y declarer línese generales del teca. No pueden pre-

tenderse de él recetas apostólicae.

2. El Concilio no es un punto do llegada de una serie

de reflexiones, sino un punto de partida de una p ofun

dización conetente en esa Ecclesia semper reformanda.

El Concilio no es un f2ero cembio exterior de la Iglesia,

sino que es un ca bio interior, de actitud, hacia el mun

do. Uo es un cambio en la esencia de la Iglec.a, pero ei

una ma rica, rás profunda y mas cierta comprensión de

su Iision.



PTTRORTCCIOC - PRCEM IO

1. El apostolado de los seglares surge de vu miraa vocación

cristiana. (Doc. Apost. Laicos, 1)

2. El apostolado de loe laicos nun ca puede faltar en la

Iglesia (Dec L 1).

5. Lo espontánea y fruct'fera que fue esta actividad los demuee

tren abundantemente estas mismae Escrituras (Act. 11, 19-21; 18;

26; Rom. 16, 1-16; Fil. 4,3)

4. Nuestros tien-pos les exigen un apostolado mucho más intenso y

má3 amplio (Dec AL 1)



IrTTRIUICC ICyi

Ante todo es menester hacer una serie de precisiones, que entiendo necesa-

rias para la cabal compreneión del tema. El apostolado de los laicos en el mun

do moderno es uno de los temas más recorridos y tratados en la bstqueda de reno

vación ecleciastica que inició e3 Concilio Vaticano II. Forma parte de varios

tratados teológicos; ha merecido un decreto eepecial; y ha sido tratado, direc

ta o in directamente en casi todos los esquenas conciliares. El P. Congar dice

que el tema de los laicos en uno de los puntos más claros y especfficos del tie;n

po nuevo de la Iglesia, y, como se comprende, hay mucho todavía por pencar, por

precisar y por describir en cuano a la définición teológica de la misión y si-

tuación del laico en la Iglesia, así como también hay mucho que pensar y mucho

que hacer en la estructuración práctica del apostolado laico, o, mejor dicho, de

la pastoral eclesiástica toda.

El =nue=x decreto de Apostolado de los Laicos fue aprobado en 1965, y con-

tiene una serie de l neas generales sobre el tema. Contiene lineas generales, di-

go, y no una estructuración definitiva, no una definición completa, no una descrip

ción acabada. Debe ser completado por las divergs referencias a los laicos que

existen en los otros esquemas, y por una reflexión profunda sobre el papel del la

co, en la Iglesia y en el mundo, en la Asamblea y en la diáspora.



III. VOCACIQT DE LOS SEGLARES AL APOSTOLADO

1. Todo el esfuerzo del Cuerpo Mretico dirigido a hacer par-

ticipes a todos los hombree de la redención. salvadora se lla

ma apostolado. (D AL 2)

2. Ese apostolado lo ejerce la Iglesia por todos sus miebros

de diversas maneras (D AL 2). "Todo el cuerpo crece según la

operación propia de cada uno de cus miembros " (Ef. 4,6).

3. Los eeglares ejercen su apostolado dedicandose a le evange

lización de los hombres y a impregnar plenamente de espíritu

evan~tglico el orden temporal, con su testimonio. (D AL 2)

4. Siendo el estado de los seglares el vivir en.el mun do en

tareas temporales, con llamados por Dios para que ejerzan -u

apostolado en el mundo a menera de fermento (D AL 2).

A. El apostolado de todos los seglarea no es idéntico. El Es-

pfritu Santo con cede dones peculiares a los fieles; caris-

mas, distribuyondolos a c/u eegún quiere; para que todos, se

gun la gracia recibida, poniéndola al servicio de loa otros,

sean, también ellos, adenistradores de la gracia multiforme

de Dios, para edificación de todo el cuerpo en el amor. De la

recepción de estos cariamas le viene a c/u el derecho y el de

ber de rjercitarloe en la Iglesia y en el mundo. (D AL3)

-sin6. La fecundidad del apostolado seglar depende de la unión vi-

tal con Cristo, mediente la participación activa de le liturgia.

Importancia de la vinculación entre obligaciones del mundo - unión

con Cristo (D AL 4)

7. Luz de la fe y meditación de la palabra divina para encon-

trar en todo a Dios, contemplar a Cristo en todos. Vida en la

esperanza, fe y caridad (D AL 4). Vida en cruz y recurrección.

Espiritullidad peculiar (D AL 4). Institutos seculares.



IV. FITES A LCGRAR

1. La obra de redención, mientras tiende a salvar a los hom-

bree, abarca la impregnación de espíritu evangélico en el or

den temporal. (D AL 5)

2. Los seglares ejercitan su apostolado en la Iglesia y m el

mundo, en el orden espiritual y en el temporal, ordenes dis-

tintos pero profundamente unidos, que requieren una concien-

cia cristiana única. El seglar es a un tiempo creyente y ciu

dadano.

3. La misión de la Iglesia mira a la santificación de loe hon-

bree, que hay que conseguir con la fe en Cristo y su gracia.

or eso, su apostolado se orden a manifpetar al mundo, de pa-

labra y de obra el mensaje de Cristb, y a comun icar cu gra-

cia, mediante el ministerio de la palabra y los Sacramentoe.

Apostolado del testimonio y do: mar.z la palabra (D AL 6)

4. Este es el plan de Dios sobre el mundo: que los hombres, a

una, restauren el orden de las cosas temporales y lo perfeccio

nen sin cesar. Estas cosas temporales tienen un valor propio

(D AL 7): "Y vio Dios que todo lo que había hecho era muy bue

no " (Gen 1, 31). Plugo a Dios aunar todas las cosas, natura-

los o sobrenaturales en Cristo, para que el tenga la primaciá

sobre todas las cosas (Col.1,18). Este destino perfecciona la

importancia propia del orden temporal.

5. Los laicos deben tomar como `unción peculiar la construc-

ción del orden temporal, conducidos por el Evagelio, obrando

de modo directo y definido, cooperando cormo ciudadanoe con los

demás ciudadanos. Sobresale lo acción social de los cristianos

entre los Embitos de ese apostolado.

6. Aunque todo el ejercicio del apostolado debe proceder y re

cibir su fuerza del amor, algunas obras, por su propia natura-

leza son aptas para convertirse en expresión del :or. Las o-

bras de caridad, que deben lleger a todos los hombres necesi-

tados, imponirndose fundoantalmente a los que viven en la pro_

peridad. Para que sea fructifero es necesario que se vea en el

prójimo la imagen de Dios, se considere la dignidad de la pero

na, obrando sin interes de dominar ni paternaliemo, eatiefacien



dose la justicia antes que la caridad, y no hacien

dose por caridad lo que se debe por justicia; que

se busque las causae de los raales, y no solamente

sus efector; ara se orden la ayuda de modo de obto

ner la liberación de los ayudados.



Z. TPA' O3 DL APOSTOLADO

1. Los seglarea ejercen un apostolado mltiple, en varios

caipoo: familia, juvontud, co'.unidades ecleeiclen, C.bito

nccienal, tronsjo, etc. (D Al 9)

2. ?l epontolado parroquial, reco}e:ndac.ines diversas, ir-

portanciea (D AL 10)

3. 3l opostolado fniliar, reccr-n Cacionese, importncia,

tip.o de obrae (D AL 11)

4. Los jóvenes y niños (D AL 12)

5. En el medio social. "n el capo del trabajo, lc profe-

sión, el estudio, o la vivicnda o la convivoncio, con r°G

tos les orlares paro ayudnr a lco herancnos (D AL 13).

%unlen esta misión por lo cohrencia de su vida con la fe,

por la que e con vierten en luz del tundo; por la honra-

dez, el amor, la conciencia de -u pepel en la construcción

de la sociedad. Este epostolado no debe excluir ninIún bien

material o espiritual que pueda hacerse al ambiente. Teeti-

monio y palabra (D AL 13)

6. El rngdio internacional y nacional (D AL 14). Compromiso

con los problaas nacionales, coopereción con todoe los honi

breo de buene voluntad, estudio de la realidad, solidaridad

entre los pueblos.



VI. VARIAS FOTIAS

1. Los laicos pueden realizar su labor apostólica individualmente

o reunidos en comunidades y asociaciones (D AL 15)

2. El apostolado común es el prin cipio y condición de todo apos

tolado, aún en común , y es insustituible (D AL 16). Su fora es

pec<fica es el testimonio de vida, y en algunas circunstancias la

palabra. Con vien e además que los seglares cooperen en la construc

ción del orden temporal.

5. El apostolado individual tiene un campo especifico en las re-

giones donde la libertad de la Iglesia se ve impedida; donde los

católicos son pocos y están dispersos.

4. El apostolado asociao reenonde bien a las exigencias de los fie

les, siendo al mismo tiempo signo de la comunión y unidad de la Igle

sia en Cristo. Es necesario que se robustezca (D AL 18). Interesa

que el tal apostolado este en contacto con la mentalidad corriente

y las condiciones sccialee de aquellos a quienes se dirige.

5. Variedad de las asociaciones apotólicas. Hay que guardar la a-

misión debida, evitando la dispersión de fuerzas. No será eiempre

oportun o la aplicación a otras naciones las formas que se estable

can en algunas de ellas (D AL 19)

6. La A.C., formas de cooperación de los reglares en el apostolado

jerárquico. Nctaes su fin evangelizador y santificador, imbuir del

e^píritu evangélico las diversas comunidades y anbientes; los segla

res ofr^c^n o la jerarqufa eu experiencia, aar.icado la responsabi-

lidad en la dirocción; les seglarex 4 rabaijp.n unidos, bajo la direc-

cicn jerarquica, que puede sancionar inclueo un i~andeto explícito.

(D AL 20)

7. Dignoe de especial honor son los seýlares que seo dedican el tra

bajo en estas institucion es.



VII. ORDE? QUXE HAY QUE C .SERVAR

1. El apostolado eeglar debe ocupar el lugar que le corree

ponde en la Iglesia apoetólica; el elemento esencial es la

unión con loe pastoree y la colaboración en tre las diver-

eae organ izacion ee apostólicae, coordinedae; cocperación

del clero, los religiosos y los laicos (D AL 23)

2. Relaciones y fmación de la jerarquía. Puede coordinar y

apoyar eepecialmante algunas formas de apostolado, reepetan

do el derecho inalienable de los seglares a obrar eepontá-

neamente. Esto se llana mandato. (D AL 24)

3. Estructura: en las diocesis deben existir consejos que

ayuden a la obra apostólica de la Iglesia, ya en el campo

de la evægelización, ya en la santificación. Esos coneehos

si es posible deben establecerse también en el ambito parrg

quial, interparroquial, interdioceesno, nacional e interna-

cional. Secretariado especial en la Santa Sede (D AL 26)

4. Llamado a participación con cristianos separados y no

cristianos. (D AL 27)



VIII. TORACIGC APOSTOLICA

1. Multifonne y completa (D AL 28). La fornación para el

apostolado supone una cierta formación humana, integra, aco

modada al ingenio y a las condiciones de c/u. Porque el ee-

glar debe ser un mienbro de su sociedad y de su cultura.

2. Ante todo, formación en la fe, fundamento y condición de

todo apostolado freutuoso. Formación doctrinal, etico=social,

filosófica, segin la diversidad de c/u, cultura general, prac

tica y técnica; acrecenta-iato de loas valores humanos, arte

de la convivencia, de la cooperación y del diálogo (D AL 29)

5. La formación n o puede consistir en la mera instrucción

teórica; importancia de la confrbntación de todo a la luz de

la fe (revisión); importancia de formarse y perfeccionarse

a si minos con loe otros en la acción. De esta forma el ee-

gler ce inserta en la realidad misma del orden temporal, y

participa eficazmente en el deoempeño de sus asuntos, y, el

propio tiempo, hace presente y activa a la Iglesia en el tien

po (D AL 29)

4. La formación apostólica debe comenzar desde niño, iree com

pletendo a medida que surgen las nuevas empresas (formación en

la acción). La familia, 1 escuela y la parroquia deben contri

buir a la fornación. También los equipos y asociaciones segla-

roe. "Ellas constituyen muchas veces el camin o ordinario de

la formación conveniente para el apostolado, puesto que en ellas

se da un a formación doctrinal espiritual y practica. Sus miem-

bros revisan en equipoe". (D AL 50)

5. Las diversas formas de postolado requieren también un a for-

mación conveniente. (D AL 31)

6. Istablezcanee distintos centros do fornación, de estudios, de

documentación, etc. ( D AL 32)


